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En el transcurso de los últimos 25 años, la historia canadiense se ha transformado significativamente, de ser un gran esfuerzo político y eco-nómico ha pasado a ser uno que abarca perspectivas sociales, labo-
rales, étnicas y de los inmigrantes, así como de las mujeres. Mientras algunos 
historiadores lamentan la falta de una historia política y nacional explícita de 
Canadá otros dan la bienvenida a un punto de vista mucho más amplio y com-
plejo respecto al pasado del país. Tal perspectiva crea el espacio para el desa-
rrollo de campos como la historia de las mujeres, la cual, a cambio, da forma a 
quienes pensamos que somos y cómo llegamos a ser sujetos con género den-
tro de la historia. Este artículo se enfoca en el tema de la "identidad" en el con-
texto de los recientes escritos históricos sobre las mujeres en Canadá, y dis-
cute algunos de los cambios que ocurren en la presentación de esa historia. 
Éstos se vinculan estrechamente con las actuales preocupaciones sobre la 
identidad y con las políticas sobre ésta. 1 
En Canadá hay, desde luego, por lo menos dos grupos culturales y lingüís-
ticos principales que han sido reconocidos como significativos en la historia 
nacional: los franceses y los ingleses. La historia de las mujeres en Ouebec 
ganó su lugar a principios de la década de los años ochenta, con la publica-
ción, en 1982, del libro L'hístoíre des femmes au Québec depuís quatre síec/es. 
El libro Canadían Women: A Hístory no apareció sino hasta 1988, y acaba de 
ser lanzada su segunda edición. Ambos son intentos importantes de sintetizar 
la historia de las mujeres en Canadá, y ambos fueron necesarios porque las 
historias nacionales de Canadá no incluían, sino hasta muy recientemente, la his-
toria de las mujeres o simplemente presentaban comentarios breves sobre el 
movimiento sufragista y, tal vez, señalaban la creciente participación de las 
mujeres en la fuerza de trabajo, particularmente durante los tiempos de guerra. 
Desde que la historia de las mujeres se convirtió en un campo de estudio en 
* Departamento de historia, Memorial University of Newfoundland, Canadá. 
1 El término "políticas de identidad" se refiere a la tendencia de las mujeres, dentro del femi-
nismo, a organizarse alrededor de sus identidades, tales como lesbianas, mujeres de color, muje-
res discapacitadas, etc., como un desafío a la conocida versión homogeneizada del feminismo, co-
múnmente criticada a finales de la década de los años setenta y en los ochenta. 
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Canadá a principios de los años setenta, actualmente, se han producido más 
materiales sobre los que hay que trabajar. 2 
Al igual que en Estados Unidos, la historia de las mujeres en Canadá 
comenzó con el estudio de los papeles públicos que desempeñaban e inicial-
mente se dirigió hacia la actuación de las mismas en la lucha social y el sufra-
gio. En el Canadá anglohablante, la historia de estos movimientos se asocia 
con los nombres de Nellie McClung, Emily Murphy, Flora Macdonald Denison, 
entre otras. McClung, Murphy y otras tres mujeres de Alberta también son 
recordadas por su campaña en la década de los años veinte, después de que 
las mujeres obtuvieron el derecho al voto, para que una mujer fuera designada 
para el más alto cuerpo legislativo del país: el senado canadiense. Su campaña 
también incluía una solicitud al gobierno para que se incluyera a las mujeres 
como "personas calificadas" en la sección 24 de la Ley de Norteamérica 
Británica (de 1867) y que la Suprema Corte fallara al respecto; de ser así, las 
mujeres podían ser elegidas para ocupar un escaño en el senado. La Suprema 
Corte falló en contra de las mujeres al considerarlas no aptas. Las solicitantes 
entonces apelaron al Comité Judicial del Consejo del rey británico para que fa-
llara al respecto y, el 18 de octubre de 1929, el Comité revocó la decisión cana-
diense y decretó que las "personas calificadas" incluían a las mujeres. Sin 
embargo, irónicamente, la primera mujer nombrada para el senado, no fue 
Emily Murphy, antigua militante del Partido Conservador, sufragista y luchado-
ra social, sino alguien leal al Partido Liberal, Cairine Wilson. De cualquier ma-
nera, se sentó el precedente y ahora las mujeres canadienses celebran el 18 de 
octubre el día de la persona, y octubre ha sido oficialmente designado por el go-
bierno federal el mes de la Historia de las Mujeres.3 
Las victorias del sufragio de la primera guerra mundial (excepto en Quebec) 
y el caso de las personas se han convertido en hitos en la historia de las mujeres 
canadienses, y una parte de lo que la científica política Jíll Vickers, entre otras, ha 
visto como una continuidad en el siglo xx del feminismo anglocanadiense; es de-
cir, un movimiento con énfasis en los derechos individuales. Por esa razón, como 
explican Vickers y otras, el feminismo anglocanadiense ha tenido dificultad para 
tratar con el enfoque de los "derechos colectivos" de las mujeres de Quebec y 
de las mujeres de las Primeras Naciones, quienes han insistido en la necesidad de 
abordar primero asuntos de independencia nacional o al mismo tiempo que los 
2 Le Collectif Clio, L'histoire des femmes au Québec depuis quatre siecles (Montreal: Les 
Ouinze, 1982); también publicado en inglés como Quebec Women: A History (Toronto: Women's 
Press, 1987); Alisan Prentice et al., Canadian Women: A History (Toronto: Harcourt Brace, Jovano-
vich, 1988; 2a. ed., 1996). 
3 Prentice, Canadian Women: A History, 323-324. 
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temas de discriminación de género. Si bien esta formulación es tal vez demasia-
do simplista, debido a que ignora las diferencias políticas al interior del feminismo 
anglocanadiense, por lo menos plantea algunos de los problemas inherentes al 
tratar de definir la identidad de las mujeres canadienses.4 
En los años setenta y ochenta, se hizo cada vez menos posible hablar de una 
"identidad" singular, pues en la medida que los grupos que se distinguían como 
diferentes tanto de la "cultura dominante" francesa como de la inglesa desafiaban 
toda la noción de una identidad única para las mujeres canadienses. Las políti-
cas de la identidad, que dieron una voz a las mujeres de las minorías, a las lesbia-
nas y a las discapacitadas, exigieron que pensáramos en términos más amplios las 
suposiciones que teníamos al respecto. Sería un error hablar de todo este desa-
rrollo como de algo enteramente nuevo -las discusiones acerca de clase, raza, 
cultura y preferencias sexuales habían tenido lugar antes-, pero en esta ocasión 
la movilización de estos electorados sacó la discusión adelante. 
Las mujeres discapacitadas, las mujeres de color, las mujeres indígenas y 
otras hablaron con mayor insistencia y discutieron que su movimiento debería ser 
más inclusivo. Organizaciones tales como la Coalición de Mujeres de Minorías 
Visibles (Visible Minority Women's Coalition) surgieron EJn Toronto en 1983 y to-
maron un frente y un papel central en la organización de los festejos del Día Inter-
nacional de la Mujer en 1986 y después de los eventos. De manera similar, con-
forme más mujeres de estos grupos pasaban a ser investigadoras y escritoras, 
la necesidad de la inclusividad impregnó los estudios de mujeres.5 
Si bien gran parte de la historia de las mujeres canadienses ha incorporado 
desde sus primeros días tanto el análisis de clase como el de género, las inda-
gaciones sobre etnia y raza en cambio han avanzado lentamente. Aun cuando 
la historia de los inmigrantes y de los grupos étnicos despegó en los años se-
tenta, no fue sino hasta los ochenta que la historia de las mujeres inmigrantes 
empezó a ser publicada, conforme las profesionistas de ambas historias, étnicas 
y de mujeres, cubrían por primera vez este vacío en los estudios académicos. 
En 1985, tuvo lugar una conferencia que abrió el campo de la historia étnica de 
las mujeres en Canadá, sus ponencias se publicaron en 1986, demostrando 
con ello una amplia gama de investigaciones sobre mujeres que en su gran ma-
yoría no eran británicas (griegas, macedonias, italianas, chinas, judías, finlande-
sas y otras). El libro Looking lnto My Sister's Eyes: An Exploration in Women's 
4 Jill Vickers, Pauline Rankin, y Christine Appelle, "lntroduction", en Politics as if Women 
Mattered: A Political Analysis of the National Action Committee on the Status of Women (Toronto: 
University of Toronto Press, 1993). 
5 Nancy Adamson, Linda Briskin y Margaret McPhail, Feminists Organizing for Change: The 
Contemporary Women's Movement in Ganada (Toronto: Oxford, 1988), 84. 
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Hístory fue publicado en 1986 con el apoyo de la dirección del departamento de 
multiculturalismo de la Secretaría de Estado, una dependencia gubernamental.6 
Desde 1971, el gobierno canadiense creó una política de multiculturalismo oficial, 
diseñada para fomentar la imagen de Canadá como una sociedad plural y tole-
rante, abierta a los inmigrantes. En tiempos mejores, es decir, en los setenta, los 
fondos gubernamentales se destinaron a muchos proyectos que fomentaban el 
multiculturalismo, incluyendo algunos que preseNaban los documentos de grupos 
inmigrantes y obras publicadas sobre la vida de éstos. Así, todavía tenemos 
un gran cuerpo de literatura enfocada a la historia de las mujeres de origen no 
anglo, no británicas, que ha surgido en la última década, la cual incluye trabajos 
sobre mujeres judías en Toronto, finlandesas y ucranianas en Canadá, y los co-
mienzos de algo de historia de mujeres chinas. En el último caso, las políticas ra-
cistas de inmigración en Canadá hacia los asiáticos significaron que a muy pocas 
mujeres les fue permitido inmigrar a Canadá junto con su parentela masculina -que 
iba ahí a trabajar-, con el fin de prevenir su asentamiento permanente. Así, mien-
tras que los hombres chinos habían sido traídos a Canadá en el siglo x1x para tra-
bajar en los ferrocarriles o como trabajadores de seNicios, a su parentela femenina 
no le fue permitido entrar, se le penalizaba mediante leyes hostiles y un "impues-
to por cabeza" muy alto que financieramente hacía muy difícil la inmigración. En 
1923, la Ley de Exclusión de Chinos -que permaneció en vigor hasta 1947-
prohibió el asentamiento permanente. De esta manera, la proporción de mujeres 
chinas frente a la de hombres chinos fue muy baja durante mucho tiempo de la 
primera parte de este siglo; tal vez esto ayude a explicar, al menos parcialmente, 
por qué se ha escrito tan poco sobre la historia de las mujeres chinas en Canadá. 7 
La historia de las mujeres afrocanadienses también ha sido publicada sólo 
hasta recientemente; de hecho, gran parte de ella en los últimos cinco años. El 
libro publicado en 1991 , No Burden to Carry: Narratíves of Black Workíng Women 
in Ontario, 1920s to 1950s de Dionne Brand, recoge las historias orales de 16 mu-
jeres negras, y pone énfasis en las restricciones laborales que enfrentaban las 
mujeres negras, quienes sólo podían ser trabajadoras domésticas, por lo menos 
hasta la segunda guerra mundial.8 Otros aspectos de la vida también son des-
critos por las informantes: el papel de las mujeres en las iglesias, sus estrategias 
6 Jean Burnet, ed., Looking lnto My Sister's Eyes: An Exploration in Women 's History (Toronto: 
The Multicultural History Society of Ontario, 1986). 
7 Prentice, Canadian Women: A History, 253-254. Véase también Women's Book Committee, 
Chinese Canadian National Council, Jin Gua: Voices of Chinese Canadian Women (Toronto: 
Women's Press, 1992). 
8 Dionne Brand, No Burden to Carry: Narratives of 8/ack Working Women in Ontario, 1920s-
1950s (Toronto: Women's Press, 1991). 
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para arreglárselas con la discriminación racial, pero por encima de todo relatan 
sus vidas de trabajo y familia. Mientras que Canadá se enorgullece por sus polí-
ticas multiculturales en general, los documentos legales y las actitudes hacia la 
inmigración negra del Caribe, cuentan una historia diferente. El multiculturalismo 
implica la aceptación de la heterogeneidad cultural, incluyendo actitudes y políti-
cas respetuosas hacia una población culturalmente heterogénea. No obstante, 
antes de la década de los sesenta, la inmigración de los negros había sido seve-
ramente restringida, a menos que fueran necesitados como mano de obra bara-
ta; más aún, las mujeres negras empleadas en el trabajo doméstico, que habían 
emigrado desde el Caribe a Canadá durante los cincuenta y los sesenta, enca-
raban todavía más limitaciones: sólo las solteras sin hijos eran candidatas, pues 
se suponía que las mujeres negras permanecerían en el servicio doméstico. 
Cuando algunas de estas mujeres comenzaron a solicitar traer algunos miembros 
de su familia, los oficiales de inmigración comenzaron a preocuparse. Más tarde, 
se les prohibió a las trabajadoras domésticas caribeñas traer a sus parientes a 
Canadá, lo cual condujo a una campaña promovida por organizaciones de mu-
jeres inmigrantes, que desafiaban esta política.9 
Conforme el campo de la historia de las mujeres afrocanadienses crece en los 
años noventa, estamos develando un rico pasado que incluye mayor conocimien-
to de los papeles de las mujeres negras en Nueva Escocia, cuyo linaje puede 
ser trazado desde el siglo xv11I a través de los asentamientos de negros que se 
establecieron y de las comunidades de exesclavos, fundadas en Ontario alre-
dedor de mediados del siglo xIx. Una reciente colección de artículos, "We're 
Rooted Here and They Can't Pul/ Us Up": Essays in African Canadian Women's 
History, publicada en 1994, explora estos temas y, a la vez, examina el trabajo 
de las mujeres negras y su relación con el Estado. Uno de los aspectos más im-
portantes de las vidas de las mujeres negras en el pasado -los fuertes lazos for-
mados en las iglesias- todavía no es explorado, con la excepción de la colec-
ción de historia oral de Brand y el corto cinematográfico de Sylvia Hamilton, 
Black Mother, 8/ack Daughter (1989, National Film Board of Canada).1º 
Todas estas iniciativas han abierto la posibilidad de las identidades de las 
mujeres canadienses (en lo plural). La historia que escribimos de las mujeres 
canadienses no puede ignorar a aquellas que no son del grupo de los domi-
nados o de los dominantes; diferencia se ha convertido en una palabra clave 
9 Agnes Callista, "Canada's lmmigration Policy and Domestics from Caribbean: The Second 
Domestic Scheme", en Wendy Mitchinson et al., Canadian Women: A Reader (Toronto: Harcourt 
Brace Ganada, 1996), 380-405. 
,o Peggy Bristow et al., "We're Rooted Here and They Can't Pul/ Us Up": Essays in African 
Canadian Women's History (Toronto: University of Toronto Press, 1994). 
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en la historia de las mujeres canadienses, tal como lo es en el debate político 
contemporáneo. 
No todo el reto a la historia de las mujeres ha ido en estas direcciones. Las 
historiadoras también se han opuesto activamente a antiguas versiones de la his-
toria negra, indígena y étnica; lo cual han hecho en general señalando las fallas 
para explorar las diferencias de género dentro de esa historia. De igual forma, las 
historiadoras también han desafiado aspectos de la historia laboral de Canadá. 
Uno de los retos más destacados, hace casi diez años, ha venido de Bettina 
Bradbury, quien en su artículo "Women's History and Working Class History" 
demandó a los historiadores que estudian la clase trabajadora a que también 
consideraran a los trabajadores varones como miembros de una familia y, por lo 
tanto, "engendrados"*. Asimismo, ella también sugirió la necesidad de reconcep-
tuar la clase trabajadora para incluir también a aquellas que son las reproducto-
ras de la fuerza de trabajo (y no sólo a aquellos quienes la venden). Bradbury 
además indica que entender la permanencia de la clase obrera significará un 
examen más exhaustivo de la producción en el hogar, del trabajo familiar y de 
las economías formal e informal. En tercer lugar, ella recomendó reexaminar los 
procesos de la reproducción de clase, incluyendo el matrimonio, la maternidad, 
la crianza de los hijos y la socialización. Entender cómo los papeles de género se 
forman y son transmitidos al interior de la clase trabajadora, constituye la cuarta 
área de investigación. El trabajo de Bradbury y el de otros historiadores del tra-
bajo considerados ha logrado mucho para acercar más la historia de las muje-
res a la historia del trabajo, ya que al urgimos a ver a los hombres de la clase 
trabajadora no sólo como "trabajadores" sino también como padres (o hijos, her-
manos, etc.), de ver cómo los niños (al igual que las niñas) fueron socializados en 
la masculinidad-feminidad. Es de este modo, que el género se convierte en tema 
central, no sólo para la historia de las mujeres, sino para toda la historia.11 
A partir del artículo de Bradbury y de la revisión crítica hecha por Steven 
Maynard en 1989 de muchas monografías canadienses de historia del trabajo, 
los historiadores canadienses comenzaron a examinar la cuestión de la construc-
ción social del género masculino y, en particular, de la "masculinidad", un área de 
interés entre las historiadoras de mujeres estadunidenses, así como entre los his-
toriadores del trabajo. En el caso estadunidense, el trabajo de Ava Baron se 
identifica muy de cerca con este análisis de los papeles con género para los hom-
bres de la clase trabajadora: 
• Aquí hay un juego de palabras, pues gendered (en inglés en el original) puede ser tanto "con 
género" como "engendrado" (n. de la t.) . 
11 Bettina Bradbury, "Women's History and Working-Class History", Labour/Le Travail 19 (pri-
mavera de 1987): 23-43. 
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Cuando se estudia la masculinidad, la cuestión sobre las diferencias sexuales 
se transforma de ser una pregunta acerca de cómo las mujeres son diferentes 
de los hombres, a investigar cómo el hombre está constituido por el género. 
Así, al plantear el problema de esta manera, comenzamos a problematizar en 
vez de dar por hecho el prototipo masculino como el sujeto de la historia. 
Cada paso en la tarea de quitarle al hombre la atribución de sujeto univer-
sal es un paso en la comprensión de los hombres en términos de su particula-
ridad: en hacer al "hombre" históricamente específico. Esto requiere de estudios 
sobre la formación de la identidad genérica del hombre en varios contextos, 
explorando las maneras en que las instituciones y las prácticas sociales han 
dado forma a diferentes nociones de virilidad.12 
En la literatura histórica canadiense esta preocupación por la formación de los 
papeles de los géneros femenino y masculino se hace patente en una de las co-
lecciones de artículos publicadas más recientemente: Gender and History in 
Ganada que apareció en 1996, y cuyos 18 artículos, por lo menos la mayoría, se 
comprometen con la construcción histórica de las identidades masculina y fe-
menina. Está claro que mucho del ímpetu para esto proviene no sólo de la his-
toria del trabajo, sino también de los intentos postestructuralistas por desesta-
bilizar conceptos y categorías en una variedad de disciplinas. Así, encontramos 
artículos sobre la construcción de la identidad de la mujer indígena en la zona 
oeste de Canadá, también uno titulado "Real Men Hunt Buffalo: Masculinity, 
Race and Class in British Fur Trader's Narratives". Asimismo, encontramos un 
análisis del beisbol como un deporte varonil; una pieza sobre la representación 
de la masculinidad china en una publicación periódica de principios del siglo 
xx y varios ensayos que examinan la generización del trabajo y la "destreza" 
como masculinos; un ensayo sobre el trabajo, la familia y el género en la mari-
na mercante de Canadá que explora la navegación marina como trabajo "mas-
culino" y pregunta qué tan central es el género para esta ocupación. Lo mismo 
hace un artículo sobre cómo los operadores de telégrafos definen la habilidad, 
dependiendo si el operador era hombre o mujer. 13 
¿De qué manera esta literatura reciente sobre las identidades genéricas nos 
ha ayudado a reconceptuar las identidades de las mujeres canadienses? Cla-
ramente ahora es muy difícil pasar inadvertidas las complejidades inherentes a 
la noción de "identidad". Si bien durante mucho tiempo hemos reconocido el 
carácter distintivo de las dos culturas oficiales de Canadá, también es cierto que 
12 Ava Baron, "On Looking At Men: Masculinity and the Making of a Gendered Working-Class 
History", en Ann-Louise Shapiro, ed., Feminists Revision History (Nueva Brunswick, N.J.: Rutgers Uni-
versity Press, 1994), 150; véase también Steven Maynard, "Rough Work and Rugged Men: The Social 
Construction of Masculinity in Working-Class History", Labour/Le Travail 23 (primavera de 1989): 159-169. 
13 Joy Parr y Mark Rosenfeld, eds., Gender and History in Ganada, 120-136. 
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hemos sido mucho más lentos para incluir otras. El cuestionamiento postestruc-
turalista de las categorías y el interés en los asuntos de género, raza y clase en 
historia nos han dado las herramientas para considerar nuestras identidades de 
nuevas formas. Ahora es más fácil reflexionar acerca del uso del lenguaje, de las 
categorías de análisis empleadas y de las imágenes de género, no sólo en el arte 
(un lugar familiar para examinar las imágenes de género), sino también en el 
uso de los símbolos nacionales en historia. Gender and History in Ganada, por 
ejemplo, contiene dos artículos muy interesantes que comentan la creación de 
los símbolos históricos, símbolos nacionales que representan, hablando de ma-
nera general, a Canadá inglés y a Quebec. Colin Coates sigue la historia de la 
niña heroína del siglo xv11 en Nueva Francia, Madeleine de Vercheres. Mediante 
el uso de crónicas escritas, esculturas, esbozos, pinturas y filmes, el autor des-
cribe y analiza la transformación de Vercheres de una "mujer guerrera" que 
defiende al fuerte familiar de los ataques de los iroqueses, una tribu de pueblos 
indígenas, hacia una especie de "Juana de Arco", figura que suprime el hecho de 
que ella se disfrazaba con ropas de hombre. Las representaciones artísticas del 
retrato de Vercheres la retratan como "femenina" y recatada, y lo que es más 
importante, ella se convierte en un icono nacional que encarna no sólo naciona-
lismo sino sacrificio, una cualidad que es la quintaesencia femenina. 14 
De manera similar, Laura Secord se hizo parte de las narrativas lealistas des-
pués de la Guerra de Independencia de Estados Unidos, específicamente du-
rante la guerra de í 812, cuando atravesó las líneas del frente estadunidense para 
avisar a los británicos de un ataque que se preparaba. En el Canadá inglés, ella 
se convirtió en la imagen del autosacrificio y el deber, particularmente a partir 
de la década de los ochenta del siglo x1x, cuando su imagen se domesticó de 
acuerdo con las entonces más recientes nociones victorianas de feminidad blan-
ca de clase media.15 
La historia actual de las mujeres en Canadá, sugiere, entonces, que ningún 
concepto de identidad puede por sí solo dar cuenta adecuadamente de la com-
plejidad que implica. Ya no podemos hablar de una simple identidad bicultural 
(francesa-inglesa), y el término "multicultural" acarrea consigo una promesa de 
heterogeneidad cultural a la que nuestra historia no siempre le ha sido fiel. Si la 
historia es central para lo que somos (y yo sí creo que lo es), entonces nuestra his-
toria de mujeres reciente nos dice que tenemos muchas identidades, algunas 
14 Colin M. Coates, "Commemorating the Woman Warrior of New France: Madeleine de 
Vercheres, 1696-1930", en Parr y Rosenfeld, Gender and History in Ganada, 120-136. 
15 Cecilia Morgan, "«Of S\ender Frame and Delicate Appearance»: The Placing of Laura Secord 
in the Narratives of Canadian Loyalist History", en Parr y Rosenfeld, Gender and History in Ganada, 
103-119. 
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de ellas se discuten en este libro. Pero, además de nuestras identidades de clase, 
raza y etnia, como mujeres en Canadá tenemos que enfrentar también las iden-
tidades regionales vinculadas con aquellas identidades. Pero ese es tema de 
otro escrito. 
En primer lugar necesitamos utilizar los aciertos de este reciente trabajo de 
la historia de las mujeres, la historia de los géneros, del trabajo y la etnohistoria 
para desmantelar y criticar las viejas suposiciones, y para cuestionar los viejos 
iconos que representan a las mujeres; por ejemplo, los académicos han comen-
zado a evaluar de nueva cuenta a las líderes de la "primera ola" de feminismo 
por su aceptación de la superioridad anglosajona, así como por sus sesgos de 
clase (reconociendo que tales sesgos y suposiciones están enraizados y expli-
cados históricamente). Un sentido de superioridad racial blanca acompañó la 
creencia del pensamiento evolucionista y, mientras algunas feministas censura-
ron el sesgo de género del evolucionismo, no criticaron su contenido racial. 
Nuestra segunda tarea es proveer retratos, símbolos e iconos más represen-
tativos y relevantes, que expresen estas múltiples identidades. Mientras muje-
res como Nellie McClung, sufragista, escritora y luchadora social, suelen ser 
mencionadas frecuentemente en textos de historia, los nombres de mujeres de 
la clase trabajadora, de mujeres inmigrantes o de mujeres de color que han juga-
do papeles importantes en el pasado, nos son menos familiares. Nuestra labor, 
no obstante, no se limita a simplemente sustituir los nombres e imágenes viejos 
por unos nuevos, sino también a desarrollar un análisis para abarcar y explicar 
cómo estas múltiples identidades trabajan históricamente. 
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